Los comienzos de la ópera Rusa
Siguiendo con los autores operísticos del Romanticismo nos ocupamos ahora de Mihail Glinka (1804-1857), llamado el padre de la música rusa. Su carrera comienza bajo la influencia de Bellini, aunque pronto creó sus propias líneas originales. Glinka debe ser considerado, junto con Verdi, como el sucesor más importante de la antigua escuela italiana.

Su primera ópera, La vida por el Zar (1836) es un producto típico del estilo reinante en aquel momento en Rusia, combinando la imitación de la ópera italiana con una apreciación no muy inteligente de la música nativa. Gran parte de su textura carece de colorido y el sabor folklórico es muy suave. También son débiles las imitaciones de la música polaca, utilizadas a lo largo de toda la obra para caracterizar a los enemigos de los rusos. No obstante hay un par de melodías folklóricas auténticas y otros tantos números en los que el compositor logra brillantemente una música de inequívocas inflexiones melódicas rusas, espontáneas y no meras imitaciones elaboradas.

El punto más débil de La vida por el Zar es su armonía, demasiado obvia e insípida. Muy frecuentemente encontramos una melodía modal que se viene abajo por una armonía diatónica. Sin embargo esta ópera se mantiene en este aspecto muy por encima de las óperas rusas anteriores e incluso de sus contemporáneas.

Glinka fue el pionero en el uso del leitmotiv. En la vida por el Zar su utilización es más extensa que en cualquier ópera de Weber y de cualquier compositor anterior a Wagner. Con todos sus defectos, tiene diversos aspectos que nos anuncian características de la ópera rusa posterior: la enérgica obertura, la cavatina de Antonida y la brillante textura del coro de campesinos en el acto III.

La experimentación armónica

La segunda ópera de Glinka, Ruslan y Lyudmila (1842) es más pobre que la anterior en el aspecto dramático. Son una serie de hechos fantásticos, incoherentes como un sueño. Pero musicalmente es una de las óperas más importantes de la primera mitad del siglo XIX.

Aunque encontramos aún influencias de Weber, la mayor parte de la música es totalmente original y sirvió como modelo estilístico de la escuela nacionalista rusa.

El estilo heroico utilizado por Alexander Borodin (1833-1887) en su sinfonía en si menor se encuentra ya anticipado en el coro en compás de cinco por cuatro en honor al dios Lel, en el acto I de Ruslan.

Las novedades más interesantes de Ruslan son la audacia de su textura armónica y la utilización de ingeniosas técnicas para producir efectos fantásticos. Se puede decir que marca el comienzo de una nueva etapa en la armonía. Para representar al villano Chernomor Glinka utiliza una escala de tonos enteros (1) descendente, probablemente la primera aparición en la música de esta escala artificial.

En el rapto de Lyudmila es uno de los experimentos armónicos de Glinka. Los bajos descienden por tonos enteros, los agudos por terceras y las partes intermedias producen disonancias de segunda y séptima.

En la historia de la ópera como tal, el papel de Glinka es menos importante. Ninguna de sus óperas es suficientemente buena como obra escénica para figurar en el repertorio fuera de Rusia.

La figura de Glinka, desde el punto de vista histórico, es muy interesante. Discípulo de Bellini y de Weber, adoptó ambos métodos para sus propios fines y creó un estilo muy personal, como el de Verdi. Es curioso que, aún admitiendo su influencia italiana, despreciara a Weber 

(1) Escala de tonos enteros. Es una escala de sólo seis sonidos, ampliamente utilizada por Debussy, también podemos encontrarla en Berlioz, Moussogsky, en incluso en el sexteto Una chanza musical, de Mozart. Comenzado por Do las notas que lo forman son DO, RE, MI, FA#, SOL# Y LA#. Al no contener semitonos da idea de vaguedad.

